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Kl ilustre diplomático argentino, cuya bri-
llante actuación en el Consejo de Seguridad
de la O. J\. U. es bien conocida y apre-
ciada, pronunció hace alguno? mese» en la
Universidad de Madrid un ciclo de confe-
rencias .sobre «La organización internacio-
nal ante el mundo», que despertaron justi-
ficado interés, y esto? días acaha de publi-
car una obra en la cual desarrolla y explica
algunas sugestiones apuntada* antes.

La tesis capital de sus conferencias, como
ahora del libro objeto de recensión, es la
de (¡ue, a pesar de la crisis evidente de la
ao.tuai Organización internacional, no con-
sidera conveniente el que ésta desaparezca,
fino que se transforme mediante la revisión
de la Carta de las Naciones Unidas. Para
<'l doctor Arce, las Naciones- Unidas, no la
Organización creada en San Francisco en
1945, constituyen una agrupación interna-
cional insustituible para lograr la paz y la
seguridad internacionales. Es el sistema ju-
rídico el que ha fracasado, y ello por la
acción de una gran potencia, la Unión So-
viética, que no ha colaborado nunca leal-
niente, violándolo con reiterada contumacia.

En este sentido, la obra constituye un
muestrario de la actitud de la U. R. S. S.
a partir del Pacto germano-soviético de
«Rosto de 1939, que precipitó el desencade-
namiento de la segunda guerra mundial, y
hasta el impiisse de la O. N. II. en el mo-
mento en (jue el diplomático argentino es-
cribía. Perfectamente relata el autor, de
«nodo sucinto, los hechos, tanto durante la
guerra como e:i las labores de la Organiza-
ción, invidentemente, la responsabilidad re-
cae sobre la Unión Soviética. Pero nosotros
creemos que esta responsabilidad no es víni-

ca, y en ocasiones el doctor Arce también
así lo entiende, como cuando parece admi-
tir el hecho de la propuesta de Koosevelt
en ^ alta para instaurar el denominado de-
recho de veto de la? grandes potencias, y
en otras ocasiones; mas, por lo general, el
aulor llega incluso a escribir que «los lis-
tados Unidos y la Gran Hrctaña han respe-
tado las declaraciones consignadas en la
Carta del Atlántico, como si hubiesen sido
suscritas ayer y como si todavía hoy fuese
posible, hacer personalmente responsables de
su cumplimiento a quienes las suscribieron
nueve años hace»; y con ello disculpa a
las potencias anglosajonas de muchos erro-
res y de bastantes culpas, cayendo, tal vez,
en una leyenda rosada contrapuesta a la le-
yenda negra antisoviética.

Ciertamente que no pretendemos paran-
gonar las actitudes de los grupos antagóni-
cos, ni menos disculpar al soviético a costa
del anglosajón. Pero hay un hecho eviden-
te, y es que la política soviética nunca
ocultó sus fines últimos, habiendo sido los
«estadistas» anglosajones quienes creyeron
que por vía de la persuasión habrían de
mudarlos, cediendo primero en puntos
fundamentales y practicando una política
de apaciguamiento que se transformó lue-
go en otra de pasiva contención, que sólo
muy recientemente ha sido cambiada ante
la cruda realidad de que la Unión Sovié-
tica sigile claramente el camino que se ha
trazado hace décadas. En este sentido, pue-
de sostenerse que no ha habido engaño
por parte de la U. R. S. S., sino candidez
y desconocimiento por parte anglosajona.

Esta fijeza de objetivos explica también
la actitud soviética en las labores de la
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O. "S. 1.., ya desde ía misma Conferencia
di; San .francisco. Es un hecho que suelo
ocultarse, el de que la U. K. S. S. se en-
cuentra, ron su grupo, en franca minoría
dentro tie la Organización Internacional,
fronte al mayoritario grupo eiu<; controlan
los anglosajonas. Por lo tanto, si siguiera
la delegación rusa una actitud «democráti-
ca» (en el sentido occidental de) término!,
se encontraría siempre en estado de im-
potencia. ')<• aquí el uso y el abuso del
derecho de veto que le corresponde según
la Carta, y el empecinarse en el respeto
al texto aprobado en San Francisco. En
este sentido, y bajo un punto de vista
jurídico, lio dudamos en aíirniar. sobre
todo en vista de los acontecimientos de
estas últimas semanas, que las reiteradas
violaciones formales' de la Carta por el
grupo anglosajón dan razones muy buenas
a la Unión Soviética para presentarse en
el papel de defensora de, la legalidad.

Claro es que se argüirá, y esta es la
tesis del Dr. Arce, que la (.'arta ha demos-
trado suficientemente su incapacidad y su
ineficacia para resolver ¡os problemas mun-
diales por el camino de, la cooperación pa-
cífica, y que por ello debe ser enmendada y
modificada. En el capítulo final de su obra,
el autor incluye un completo proyecto de
reforma de la Carta de San francisco, en
ei que fundamentalmente introduce modi-
ficaciones relativas a ios poderes de la
Asamblea General en lo locante al régimen
de admisión, suspensión y expulsión de.
miembros, y a ía eliminación del veto. Pero
este intento, es decir, iodo intento de modi-
ficar la Caita resulta íegalmente imposible
si la Unión Soviética, como es natural,
se opone ;' elio. El poner a la U. R. S. S.
ante el hecho consumado de reunir una
Conferencia general para revisar la Carta,
no es grave para ella si se encastilla en el
arí. 108 para impedir la entrada en vigor
de cualquier reforma que no apruebe, y
para ello no necesita en modo alguno re-
tirarse de la O. N. !_., antes ai contrario,
se convertiría en defensora de los derechos
que la ha dado la misma ('arta. Y si, no
obstante ésto. las Potencias propugnadoras
de ias <*nmio¡><ias se empeñaran a su vez
en mantenerlas eran vigon'es. lo cual,
coi-, loíla evidencia, sería jurídicamente iie-
S'íil. el re.-nillado creo sería la disolución
de la Organización.

¿Qué s'i?ida lien o. pues, la uciunl situa-
ción de la O. N. í¡.? LegaimeiHo. nos

parece que ninguna buena: políticamente,
cabe irla modificándola, de modo ilegal,
como se viene haciendo desde algún tiem-
po, y hasta tanto en cuanto la Lnión So-
viética lo permita, aunque a regañadientes,
por no convenirle precipitar ahora una
Tercera Guerra Mundial, que seguramente
ie sería íaíal.

Establecida esta postura ante la tesis fun-
damental del libro, nos falta ahora reco-
ger varios de los muchos aspectos particu-
lares que tienen feliz exposición en él.
noticiándolos el autor con excelente infor-
mación y criterio, como ¡a cuestión de la
admisión de la República Argentina en la
Conferencia de San francisco y la mani-
obra soviética para hacer admitir al Gobier-
no títere do Polonia, o la transformación
del procedimiento para designar Secretario
general de la O. \ . [., conseguido por la
Li. K. S. S., más ciertamente con el apoyo
de las restantes Grandes Potencias. Asimis-
mo, es interesante la publicación de la
poco conocida ¡Declaración de los Cuatro,
de 7 de junio de 1945, sobre el «¡canee de
ií¡ fórmula de Vaha.

En una segunda parte, el autor expone
brevemente la acción desarrollada por la
Unión Soviética en varias cuestiones plan-
teadas ante ei Consejo de Seguridad: las
cuestiones iraniana, griega, indonésica y
siriolibanesa: también, en lo referente al
reglamento interno de. la Comisión de ener-
gía atómica, a la presencia de tropas de
miembros de las iNaciones Unidas en terri-
torios de ''.slados no enemigos, y en otros
varios problemas discutidos en el Consejo
de Seguridad.

Kn capítulo aparte, se exponen otros he-
chos internacionales en los que ía Unión
Soviética ha sostenido una actitud signifi-
cada, como en la Conferencia del Danubio,
en la disidencia yugoslava- en ei bloqueo
de Berlín, en la cuestión de Austria y en
oíros más, entre los que figura la denomi-
nada «cuestión española», ante ]a cual el
!);•. Arce, reiterando su noble actitud cuan-
do personalmente defendió en ei Consejo
de Seguridad la causa de lOspañp.. pone de
relieve cómo ¡a campaña contra nuestra
Patria «ba lonido por objeto, políticamen-
te, debilitar la resisiencia anticonumisia en
'ív.ropr.; militarmente, destruir el más
fuerte !¡a:-iión que la Unión Soviética en-
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contraría en su camino si >e decidiese a
agredir a los pueblos de Occidente». Esto
es cierto; es la verdad, pero no toda i:i
verdad. Junio n las intenciones soviéticas,
bien ciaras, había, y hay, oirás intenciones
de varias Potencias con respeclo a fispaíñ:
que cc-u jugaban perfectamente con aquéllas,
y que si ahora se han separado, ello es
debido r>o a «na rectificación Mislanciai,
sino a una rrnra actitud táctica ante las
circunstancia? internacionales que ponen de
relieve la importancia et-lralégica de ¡Os-
paña ante una posible tercera guerra mun-
dial coutra Ja V. ' i . S. S. y sus satélites.

De gran interés re.-ulta lambién laí aco-
taciones que hace el i.)r. Arce con respecto
a ía actitud de Alger Hiss, Secretario ge-
neral en ía Conferencia ;le San Francisco,
destacado funcionario de! Oepartcmento de
listado norteamericano y descubierto agente
soviético, circunstancia esta última que nos
explica a poste.riori su actuación en la ea-
pilal californiana. Asimismo, coincidimos
wlraaninnle con el juicio «jue hace el «ior-
lor Arce del actual Secretario general fie
!a O. JN. II., Lie. cuya reelección, no
obstante, parece segura.

Otro punto de gran importancia, que el
autor ha desarrollado más extensamente en
publicación aparte, es el de Ja admisión
oe nuevos Miembros en la O. fS. L., para
ia cv.al rl Dr. Arce sostiene acertadamente,
en líneas generales, rjue no cabe admitir
el principie de unanimidad e:; el Consejo
f*e Segiiriúud. Apoyando esia te^is, el re-
prcfsentar.lií arg<'.iiíin<) ha batallado -.-sto»
•ítümcs tiempos CCÜ gran intensidad en la
'1. l\. ^1., pero sus proposiciones, que es-
íin:a:ríos jurídicamente correctas en lo fun-
danicütal, no han tenido éxito, /.o sólo
por la ojiofieión soviótica, sino aun por !;:
norteamericana, sobre la cual escribe el
»'í*. Arce «que detrás í'e la negativa de
ios Estados í.jiidos a aceptar la doeirina
argentina sobre admisión de nuevos Mi-rr;-
Dros, f'ebe existir un obstáculo político,
<]tie bien pudiera -er la voluntad <íel Sena-
do i!« Washington».

í'ina»n:{ínte. di;iamos que no falla en ia
obra que recensionamos un examen, ainic(ije
sucinto, de ia o.rsnnizaciór poKiioa <]e la
^inón Sovié-ica y en el <rue especinliní'nti;
Pí! «xpor.e iambién su orKa¡>iza"iór; cco-

ói

Ahora o nnnea. Tal parece ser el lema
del autor, con respecto ¡i la rei'orina de ¡a
Organización internacional, desde su pecu-
'iar punto de vista que aspira a cambiar
la Organización sosteniendo ¡i ultranza la
agrupación <ie las denominadas ^Naciones
unidas desde el Pacto de Washington de !
de enero de 1942.

Pero en e'Jo níside, según creemos, ia
debilidad de su postura. No es sólo ia
Organización la que ha fracasado; son
también Lis Naciones I. nidas. Esta airri:-
paciíMi de guerra !ia demostrado reitera-
damente su incapacidad para lograr la paz
y la seguridad internacionales, aun a costa
fie ia justicia, constantemente dejada de
iado por tirios y tróvanos. La Organización
internacional debe nacer bajo el sipno de
la universalidad, no del ademán unilateral
de una agrupación de vencedores que as-
pira:; a perpetuar sus posiciones, y que a
la hora del reparto de la victoria no se
ponen de acuerdo en la distribución del
botín, que no es ya una provincia a una
colonia, sinc la infíueneia mundial.

Ksta característica fundamental de la uní-
versaJidad, parece ser uno de ¡os mejores
sianos distintivo; de Europa. Y en <;ste
sentido, la Sociedad de Naciones ginebrina,
indudabienienle. dirigida por ei espíritu
europeo, se ha mostrado mu}' superior a
ia O. N. Vi. Acaso Ja ausencia de gran
parte d:.' las naciones europeas de la actual
organización inteniae;or-al. explique nntclins
de las fallas que ésta ofrece hoy. Por eso
¡tos resulta más sorprendente ia actitud de'
amor. que. en reiteradas ocasiones snbraya
en su obra que en el Consejo de Segu-
ridad «Europa estaba representada con ex-
ceso, en perjuicio de América. Dicha re-
presentación se mantuvo "en 1947 y 104H,
y lia vuelto a mantenerse en la .elección
de 1049, pero es geográficamente injusta:].
Nuncr. ha de ser el criterio geográfico el
(¡;¡e pueda fundamentar «¡¡¡lateralmente la
aportación de las naciones a la civilización
mundial y, por tanto, la responsabilidad
de mantenerla y continuarla. Efectivamen-
te, mirada como una simple exprefiói;
,;eo gráfica, ia representación europea en
la Organización internacional vio íie:ie por
tn.ié poseer significación c importancia es-
pecial. lYrc aun así, debe tenerse e:i cuenta
([".;.- <¡e los tres miembros permanentes orí
¿'.Cual Consejo de .Seguridad a los que el
ür. Arce asigna "ana representación euro-
pea, es discutible que «los de ellos (Gra¡;
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¡iretuña y Unión Soviética) puedan asumir-
la plenamente, por sus especiales caracte-
rísticas imperiales la primera y euroasiáti-
eas la segunda.

Tampoco el numeras clausus de las
Grandes Potencias puede sor mantenido.
El papel de Gran Potencia ha de ser dado
en función a la realidad histórica, y en
relación a la fuerza política efectiva de
mayor rango en la sociedad en que actúa.
El JJr. Arce así lo reconoce, en cuanto
que en su proyecto de, reforma di; la Carla
excluye a China como Gran Potencia da
jure. Pero aun cuando tiene el acierto de
proponer la reelegibilidad de los Miembros
no permanentes del Consejo de Seguridad,
con lo cual puede llegarse, al igual que
en la Sociedad de Naciones, a la institución
<¡<; Miembros semipermanenEes, no deja
abierta la posibilidad de que otros Estados,
fuera de los noininalmente indicados, pue-
dan llegar a ostentar la categoría de Gran
Potencia, como sucedió con Alemania y la
LT. R. S. S. en el sistema ginebrino. Cier-
tamente, que mediante una enmienda del
artículo correspondiente, la dificultad po-
dría ser obviada; pero no está demás la
constancia expresa.

F.stas y otras acotaciones que nos sugiere
la obra (¡el í)r. Arce, creemos ponen de
relieve el interés con que hemos leído lo
escrito por el antiguo Presidente, riel Con-
sejo de Seguridad de la O. JN. L., cuyo
conocimiento de la situación mundial no
es necesario destacar, por obvio, y cuya
actuación diplomática ha sido resonante en
estos nltimos tiempos, pugnando por lograr,
en medio de los intereses imperialistas de
las dos Superpotencias, una eficiente Orga-
nización internacional. Conformes en lo
fundamental con sus ideas y trabajos, nues-
tros disentimientos no podrán, y ciertamen-
te tampoco es ese el propósito ni la inten-
ción que los animan, sombrear el valor
real y efectivo de su obra, sino, antes al
contrario, ofrecer una colaboración y un
diálogo cordial, para el examen de esta
difícil situación internacional por que atra-
viesa el inundo, en busca de soluciones, que
si logran la paz y la seguridad sin mengua
de la justicia y el Derecho, merecerán
nuestro completo y total asentimiento.

Luis GARCÍA ARIAS.

AIJHIKJUMTE WII.UAM D. LEAIIY : / W'as There. Editado por la Curtís Publishing Com-
pany, Whittlessey House, New \ork, 1950; 412 págs., más 53 de apéndices.

«Yo estuve allí. Durante casi cinco años,
fiesde noviembre de 1940 hasta el final de
';a segunda guerra mudial. en septiembre
;ie 1945. mi deber me colocó en puntos
neurálgicos del Alto Mando que consiguió
,;a derrota de nuestros enemigos.

Estas observaciones están basadas en la
participación en muchas discusiones histó-
ricas en las que se decidió el curso de la
guerra.»

Con estas palabras comienza el Almiran-
te William I). Leahy, Embajador de los
Estados Unidos en Viohy y Jefe del Estado
Mayor de los Presidentes Roosevelt y Tru-
enan, su muy interesante obra.

Ellas nos dan la clave de su contenido.
¡ís -.iu relato fiel, detallista a veces, de los
acontecimientos históricos en que el autor
üia lomado parte.

líiista cnnnciar el nombre de las Confe-
rencias de Washington (mayo, 1913). Qne-

bee (agosto, 19431. Kl Cairo (noviembre-
diciembre, 1943), Teherán (diciembre, 1943).
segunda de Quebec I septiembre, 1911;, Yal-
ta (febrero, 1945) y Postdam para poner de
manifiesto la decisiva importancia de todas
ellas en la historia de la última guerra y
en la Universal en general.

Y ello sin contar el período de su Em-
bajada en Vichy, en un momento (enero
de 1941 a abril de 1942) en que Francia,
vencida y con una gran parte de su terri-
torio ocupado por la Wehnnachl, era un
semillero de problemas, y en el que la
noble figura del Mariscal Petain, por un
lado, y la valiente del General Í)H Ganlle,
per otro, cada uno con concepciones y
actitudes diferentes, pavo ambos coi) la vía-
la puesta en el supremo interés de su Patria,
intentaban salvar lo poco que aun quedaba
en pie y, principalmente, la Flota y el
Imperio, únicos triunfos que a Francia que-
daban para acometer la gran empresa de
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recuperar ia posición preponderante que. en
la anteguerra ocupara.

El libro, oerito e.n estilo llano y senci-
lif». denota ia proíe>ión de su autor. Se
refiere rancho más a las cuestiones especí-
ficamente relacionad!!» con la niaroha de la
guerra que a las puramente políticas, y aun
éstas están vista? co:i un criterio eminen-
temente militar.

LÜS capítulos primeros, que narrun su ac-
tuarión como Embajador en Vichy, desta-
can por lo objetivo de los juicios emitidos
sobre el Mariscal Pétain y su régimen, y
en ellos no puede ocultar su simpatía por
el anciano que no vaciló en echar sobre sus
espaldas el peso de una Francia derrotada.
sin ejército, sin hombres, sin comida y que
había perdido la moral.

íín ellos se. reconoce lo difícil de la po-
sición del Gobierno de Vichy. que, aunque
nioralmente al iado del antiguo aliado in-
glés, no podía exteriorizar aquel sentimien-
to so pena de acarrear aún más sufrimientos
sobre e* pueblo francés, sobre mes en f anta,
como patéticamente lo denominaba siempre
«••i Mariscal.

KI \lniirante. como Embajador, podía
protestar por sus actos de «forzado cola-
boracionismo», pero como hombre y sol-
dado, oreemos que interiormente admira ai
vencedor de Verdún. que. según él. con-
taha con el apoyo fíe toda Francia, cor.
levísimas excepciones. No parece ocurría
igual con De Gar.Ile, prácticamente sólo.
y por quien sieüte cierta antipatía, que. se
suaviza al conocerle personalmente macho
tiempo después en Washington, aunque sin
desaparecer totalmente.

El Almirante Darían, Fierre Laval. di-
plomáticos y militares, son figuras anima-
dos de es!e escenario, que tiene por vago
íonrio las maquinaciones de las Potencias
on pu^na más o menos abierta, que habían
hecho de Vichy puesto avanzado de, sus
Servicios secretos.

Más adelante, ya Jefe del Estado Mayor
del Presidente Hoosevelt, declarará que la
actitud del Almirante Darían en el norte
de África, siguiendo, al parecer, instruc-
ciones secretísimas del Mariscal, fue una
valiosísima ayuda para los aliados y aho-
rró buen número de vidas. Por el contra-
rio > la dualidad De Ganlle-Giraud, apoya-
"os- respectivamente, por Inglaterra y
Estados Unidos, había de causarles serios
disgustos.1

A poco de terminar su Misión, y tras la

entrada di; los listados Unido» en la guerra,
comienza la época de las Conferencias
interaliadas. Entre el marcmagnum de todas
ellas, las figuras de Churo.hiíl y Rooseveit
aparecen reciamente contrapuestas.

Roosevelt, gran americano, y como tal,
gran idealista, sólo piensa en la destruc-
ción de las Potencias agresoras y en crear
un nuevo orden internacional que preserve
ai mundo de más guerras, a través de su
sueño dorado, que no llegó a ver reali-
zado, de la Organización de las Naciones
Lnidas.

Esto es lo esencial y a esto es a lo que
hay que dirigir todo el esfuerzo, a aniqui-
lar de la forma más rápiua el poder del
enemigo sin preocuparnos del futuro, que
la O. j \ " . I', salvaguardará. A este fin, no
importa hacer algunas concesiones de escasa
monta si se comparan con el objetivo que
sirven.

Por eso, en Teherán y Yaíta principal-
mente, hará prevalecer su criterio de ata-
car por el Canal de la Mancha, apuntando
directamente al corazón de Alemania, fren-
te a la pretensión de Churehill. gran inglés,
gran realista, por ende, con visión quizá
más cierta de la situación, y que tome eí
excesivo engrandecimiento del otro aliado,
de ía ".,'. ¡i. >S. S. El j'remier británico
propugnaba el ataque, a través de los Jíai-
knnes. con la intención, a nuestro juicio,
de derrotar, sí, a Alemania, pero también
con la ulíerior idea de poner un íiiime a
la expansión comunista en eí sudeste de
Kuropa.

Y cerrando el triángulo, la figura maciza
de «Únele ,¡oe», de .losé Stalin, decidido
a sacar todas las ventajas posibles de la
situación, sin <;ue para ello sea óbice el
tener que violentar la interpretación de
pasados acuerdos o, sencillamente, no ha-
ciendo caso alguno de ío anteriormente
pactado, como en el caso del Gobierno y
de las fronteras de Polonia, o en el de los
territorios «liberados» por el Ejército Rojo.

En todas las cuestiones se advierte este
diferente enfoque de. los problemas : en el
de los criminales de guerra, en el de Polo-
nia, en el del segundo frente, e incluso
en el de la rendición de Alemania, que
Churehill deseaba acelerar lo más posible,
aun a cambio, o acaso con el secreto de-
signio, de suavizar el principio de «rendi-
ción incondicional».

Tienen gran interés las opiniones perso-
nales del autor sobre el resultado de las
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Conferencias de Teherán, Valta y F'osldam.
Defiende y justifica la actitud de los Esta-
dos Unidos, pecando un poco tal vez de
esa misma ingenuidad americana de que
adoleciera el Presidente Roosevelt, inge-
nuidad que no le permitía apreciar con
toda exactitud <-l peligro que encerraban
las concesiones que a Rusia se hacían.

Mención especial merece el capítulo de-
dicado a la bomba atómica, en la que
confiesa lealmente el Almirante no creyó
hasta el momento de las explosiones de
Hiroshima y Nagasaki.

Expresa la opinión de que «el uso de
esta bárbara arma en Hiroshima y Nagasaki
no nos filé de utilidad material en nuestra
lucha contra el japón», que ya estaba ven-
cido y dispuesto a rendirse, y sostiene
que la bomba atómica pertenece a la mis-
ma categoría de arma? prohibidas que los
pases asfixiantes y la guerra bacteriológica.
Hay que encaminar todos los esfuerzos a
conseguir la declaración de que su uso
debe ser prohibido, aunque no fuera más
que por eí peligro que entraña para los
Estados Unidos, que pueden a su vez ser
bombardeados atómicamente.

Pero, y asi termina el libro. «Mientras
las Naciones Unidas, o alguna organiza-
ción mundial, no puedan garantizar —y
tengan poder para hacer respetar esta ga-
rantía que le ahorrará al mundo el
terror de una guerra atómica, los listados
Unidos deben tener más y mejores bombas
atómicas que cualquier enemigo en po-
tencia»

A'o queremos alargar más este comenta-
rio con la reseña de incidentes y sucesos
que, si interesantes, son la mayor parte de
eüos ya conocidos de nuestros lectores.

Únicamente, como españoles, hemos de
resaltar la gran estima en que tiene el
Almirante Lealiy a nuestro Caudillo, tl«
quien opina en una ocasión que, en aque-
llos años en que la inmensa mayoría de los
dirigentes europeos creía ciegamente en la
victoria alemana, «o fue un gran adivino.
o tuvo extremada suerte».

Nosotros diríamos más bien que fue el
político excepcional y genial que Dios de-
paró a España en aquellos críticos mo-
mentos.

GONZALO FERNANDEZ DE CORDOVA.

EUWAR» R. STETTINIITS. Jl¡: ¡ioospvplt and th:> Russians. The Yalta Confcrence. New-
York, 1949; Doubleday and Company; 367 páginas.

1." Importancia del tema. lín esta úl-
tima década, tan preñada de acontecimien-
tos, las relaciones de las democracias con
el imperio soviético tienen especial y des-
tacada importancia. No sería exagerado
afirmar que el punto crucial de nuestra
actual situación está enclavado en esa lí-
nea en la que confluyen democracias an-
glosajonas y comunismo ruso. Mas si en
todo este largo período la actitud ante
líusia ha tenido excepcional interés, más
lo tiene en los años de la última guerra;
en los que se aspiraba a liquidar un ré-
gimen de cosas, a obtener una victoria
y a edificar las bases de una futura orga-
nización internacional. El libro de Stet-
tinius cubre esa época, la relata con in-
cuestionable autoridad: la que le otorga
f>u condición de protagonista de muchos
de los principales hechos que tuvieron
lugar.

Los contactos diplomáticos de los Esta-
dos Unidos con Kusia datan de los prime-
ros meses de la administración de Roose-

vell, y no son consecuencia de una medida
precipitada y urgente, motivarla por cir-
cunstancias bélicas. Ciertamente que la
conducta rusa en 1939 y 1940 enfrió y
amargó esa toma de posición de Roose-
velt : la alianza diplomática con los na-
zis, el inicuo despojo de Polonia, la absor-
ción de los Estados Bálticos y la guerra
contra Finlandia; eran todos motivos más
que suficientes para perturbar los cálculos
del Presidente americano. Llegó la inva-
sión de Rnsia por las fuerzas alemanas en
momentos en que los ejércitos democráti-
cos no atravesaban feliz coyuntura, y, aquel
acontecimiento fue interpretado como mues-
tra de un feliz presagio. Pocos días des*
pues, los ingleses se acercaban solícitos a
Moscú para iniciar unas relaciones que
culminarían en los correspondientes instru-
mentos diplomáticos. Los Estados Unidos,
por su parte, se apresuraban a estudiar la
inclusión de la Rusia Soviética en los bene-
ficios de la Ley de Préstamos y Arriendos,
(octubre de 1911). Asi, y con alteraciones
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que no son del caso, a ]o largo fio me;-es,
y ¡ras múltiples vicisitudes, st: fue creando
una red diplomática que llevó a los Grandes
E la reunión di.1 febrero de 19-1-5, en la
oficialmente denominada «Conferencia de
Crimea», pero usualmente conocida como
reunión de. Yalta.

En Yalta se enfrontaron los equipos di-
plomáticos de los Tres Grandes : sus jefes
ministeriales y ?us ministros do Asuntos
Exteriores. La Agenda de, la Conferencia
ora amplia y complicada: problema alemán;
fronteras y constitución do Gobierno en Po-
lonia : normalización de !a vida política
en China; retirada de tropas y concesio-
nes petrolíferas en el Irán; constitución
lio un Gobierno para Yugoslavia, y so-
lución de algunas cuestiones sol>re Orga-
nización Internacional que habían quedado
aplazadas en ]>umbarton Oaks. Existe una
cierta similitud entre los problemas de Yalta
y aquellos otros que preocuparon a los
diplomáticos de Viena : en el fondo, se do-
bate en ambos momentos la situación de
Rusia, la diferencia consiste en el escenario
geográfico y problemático, en los que el
contacto del Occidente con Rusia so hace
tangible.

\alta es un momento estelar en la di-
plomacia de estos últimos años. I iene ya
su aureola y su nimbo aquella reunión:
para muchos, todo- los males de ella deri-
van : en el ánimo de algunos, entonces, se
columbró un vestigio de paz que posterio-
res torpezas terminaron por extinguir. Con
ardor polémico se disputa sobre lo que
en aquellos días de febrero de 1945 hicieron
ios responsables del Occidente. Stettinius,
testigo de excepcional calidad por haber
sido parle principalísima en aquella Asam-
blea, nos refiere qué es lo que, en defini-
tiva, se concluyó en Yalta, qué es lo que
pudo hacerse, y cómo los hechos posterio-
res derrumbaron aquel intento inicial en
Pro de una verdadera pacificación mundial.

2." Política de apaciguamiento o política
de realidades. Resulta frecuente, y espe-
cialmente entre lectores españoles, enjui-
ciar la obra de Y'alla en tonos de severa
crítica. Parece como si en aquel entonces
laŝ  democracias tuvieran en sus manos es-
pléndidas cartas que jugar y que, por error,
'orpeza o perversidad, las hubieran malgas-
tado aviniéndose a inconfesables concesio-
nes!. Se lia repelido, con excesiva insislen-
''"<! que Roosevelt trató de apaciguar n

.Stalin: que, llevado e impelido por su mis-
ma debilidad física y mental, trató por todos
los medios de no exasperar al dictador
soviético. Se ha afirmado que los norteame-
ricanos malbarataron una victoria, al fina-
lizar tu gigantesco esfuerzo en una entrega
inexplicable a los deseos expunsionistas del
comunismo ruso. En horas tan propicias a
la disputa, e incluso a la argumentación, no
es de extrañar que estos objetantes esgriman
sus razones y que incluso presenten pruebas
aparentemente irrefutables. Porque, ¿no se
toleró la entrada de Husia en tierras de
Manchuria y de China? ¿No se consintió
con !a dominación de Rusia en toda la zona
balcánica? ¿No se transigió ron una im-
postnra electoral en I'olonia? ¿iVo se admi-
tió la nefanda práctica del veto en las de-
cisiones del Consejo de Seguridad?... Todo
esto, diclio en tertulia, y aun escritas o.n
destacadas columnas de importantes rotati-
vos, parecen efectivamente impresionar e
inclinar nuestro ánimo y nuestro juicio a
una condenación rigurosa. Stettinius sabe
de estas cosas, en sus últimos ¡iños de reti-
ro bebió ei cáliz amargo de la censura
alegre y superficial <¡ue proviene del que
lo cree saber todo cuando su ignorancia
es inmensa. No hubo política do apacigua-
miento, dice el difunto Secretario de Esta-
do, sino política realista. Y esto es lo que
queremos nosotros escrutar : hasta qué pun-
to la realidad de la situación imponía la
política seguida en Yalta, y hasta qué ex-
tremo es imputable a la ineptitud de ios-
políticos occidentales los males que poste-
riormente han caído como diluvio sobre
nuestras cabezas.

3." Entendiendo los hechos.- -Maquiave-
lo. gran teórico de la ciencia política, de-
cía que en toda determinación diplomática
era fundamental contar con los recursos y
posibilidades del enemigo: sabia máxima
que debe guiarnos en nuestra actual refle-
xión. Para valorar la posición occidental
es preciso conocer la fortaleza que en aquel
entonces presentaba militar y diplomática-
mente Rusia. Ufanarse en la intransigencia
ante el que es más poderoso, más que va-
lentía es temeridad, y. sobre todo, en polí-
tica, es demencia y torpeza. A la vista de
los asuntos incluidos en la Agenda no es
difícil comprender la fortaleza de la posición
soviética. Había qne resolver sobre el status
de los países balcánicos ocupados por las
tropas soviéticas y entregados a fuerzas in-
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.ternas abiertamente hostiles a las demo-
cracias: porque son muy pocos io que. se.
lian parado a pensar en el efecto político
í3e la ocupación nacionalsocialista, impla-
cable en la burla a la democracia y no
¡ríenos infatigable en la exaltación de lo?
principios irracionales. "Yugoslavia, como
Polonia, estaban, al menos de momento,
perdidas para el Occidente, lo único que
porfía hacerse es reducir la catástrofe : ¿se
hizo y se consiguió ésto? Las soluciones
tomadas sobre Alemania constituyen, en jui-
eio de muchos, una de las razones, que
explican el actual estado de cosa.-. ¿Que
•as absurdo terminar una ¡Hierra mediante
una rendición sin condiciones? Ciertamen-
te. Pero, ¿es frecuente que se investigue
hasta qué punto tal toipeza está enlazada
con la decisión política de un ^stade tota-
litario de hacer la guerra hasta el último
hombre? Muchos ?e conduelen de la falta
<le esa elasticidad diplomática que debe
presidir la vida política e internacional,
pero no recapitulan que, por la misma razón
debemos sufrir por una política pétrea y rí-
gida que no sabe cuándo lia llegado el mo-
mento de rectificar. VA hecho cierto es que
ios nazis estaban dispuestos a llegar hasta
el íin; que lejos de molestarle la política
•occidental de rendición incondicional, la
consideraban como espléndida plataforma
propagandística I el diario de Goebels es
prueba fehaciente en este sentido): que no
•es menos evidente que los alemanes trata-
ron de reaccionar militarmente : la opera-
ción de Voii Runsledl (invierno de 1911) era
bien expresiva (y por cierto sumamente in-
fluyente en la situación militar que los occi-
dentales tuvieron que presentar en la prime-
ra jornada de la reunión de Valía i. y que.
ño era aventurado pensar en posibles ges-
tiones de paz separada con los rusos (la
obra de Seicaru nos suministra ñutos inte-
resantes sobre este extremo). Se creó un
vacío en Europa como consecuencia de la
solución dada al problema alemán. Pero,
¿por qué extrañarse de tal resultado si
Gocrihg e Hille.r habían anunciado una
y otra vez que tras su derrota vendría el
caos y la tercera gran guerra? Stettinius
oxplica minuciosamente cómo los anglosa-
jones trataron de conservar Alemania con
capacidad de vida política y económica: se
opusieron a la frontera del Oder-Neisse,
que querían establecer los rusos; no se
comprometieron en el tema de las repara-
ciones, y consiguieron la participación de

Francia en la ocupación y en la organiza-
ción de! control, con io cual aumentabais
los votos occidentales. ¿Podía conseguirse
¡ni Irato mejor para Alemania teniendo en
cuenta la crueldad de la guerra y la con-
denación unánime que pecaba sobre el
nacionalismo (piénsese que todos los secto-
res de la opinión le eran adversos, recuér-
dese la condenación pontificia, etc.)?

Resulta difícil explicarnos la suerte de
la noble Polonia. Una guerra desencadena-
da para salvar a Polonia y que concluye
con la servidumbre de este pueblo; ¿no es
tina paradoja dramática? En Yalta, dijo
Cburchill que: «Polonia era para Inglate-
rra una cue.-tión de honor.» La respuesta
;le Stalin fue rotunda : «Para los rusos es
cuestión de honor y de seguridad.» Inge-
níense los polemistas en arbitrar una feliz
respue>ta a la declaración del murUcal so-
viético... La tragedia estaba consumada en
los días de agosto de 1939, cuando rusos y
alemanes resolvieron liquidar el Estado po-
laco y repartírselo buenamente: en aquel
momento, justificado el llanto y la desespe-
ración : más tarde, cuando Polonia había
sitio ocupada por los ejércitos rusos en una
operación militar aplastante, ¿qué podía
i-alvarse? Las cosas no son muy distintas,
si en lugar de pensar en Polonia nos de-
tenemos a enjuiciar ios acuerdos relativos
a Rumania. Yugoslavia, etc.. etc. Nada de
aquellas liarras se atribuyó a ios rusos que
las fuerzas militares soviéticas no hubieran
conquistado. ¿Qué fortaleza ríe argumen-
tación tienen las palabras de los que du-
rante siglos alabaron ia guerra y vieran en
en ella la expresión más pura de la política
para oponerse a este hecho consumado?

Existe :in |'"nto en los acuerdos de Yalta
en el que parecen ser abrumadoras las con-
sideraciones críticas: la entrada de Rusia
en ia guerra del Japón. Hoy tiene, más
virulencia esta impugnación a la luz de los
tristes sucesos de Corea. Se ha insistido,
como quien está en el secreto de los hechos
y las causas de los males, que Hooseveít
impremeditadamente solicitó la ayuda mili-
tar soviética en la campana del Japón y
que como pago de la misma hizo concesio-
nes onerosas y fatales. ¿Qué hay en esto
de cierto? La documentación que acompaña
Stettinius en este punto parece ser bastante
fundamentada y .concluyeme. Varios docu-
mentos atestiguan que eran los jefes mili-
tares norteamericanos los que venían apre-
miando al Presidente para que eousiguiera

164!



KECENSIOÍNKS

tal colaboración <io. Uiuiu. ¿Motivos? F.n
informe, que Stcttinius acompaña, áe des-
cubre los planes militares i'renle al Japón
y on ellos se calcula que la campaña se
prolongaría hasta 1917, exigiría la inter-
vención de un ejército americano .superior
a cinco millones de. hombres y supondría
más de un millón de muerto». .No era, al
decir verdad, sonrosada la perspectiva: Ru-
sia descansando de una guerra victoriosa,
on tanto que los occidentales se gastaban
en una prolongada lucha de «isla en isla»
(.que asi calificaron muchos cronistas mili-
tares la actuación de los ejércitos de Mac
Arthur. En cumplimiento de estas solicitu-
des del Alto Mando norteamericano Roose-
velt requirió ayuda militar de Rusia (antes.
y en octubre de 1914, Chnrchill había ha-
blado sobre este particular en Moscú). Kl
pago que Estados Unidos se dispuso a efec-
tuar por la prestación soviética consistía
x'millamente en el «reiorno» de posesiones
de las que Rusia había í-ido despojada por
la guerra de 190-1. y algunas otras de me-
nor importancia a las que siempre Kusia
•-o había considerado con títulos. Pero, y
•'fin es otro aspecto del asunto, ¿podían
ios occidentales, sin base en Asia, impedir
que los rusGS, conchuda la guerra en Ale-
mania avanzasen por Mancíiuria, en tanto
<¡ue los norteamericanos se eternizaban en
difíciles operaciones anublas? Pienso que
iio habrá ningún agorero que cáleme que
Jos propósitos de Stalin se hubieran visto
quebrados ante la enérgica y disciplinada
acción militar de los ejércitos nacionalistas
chinos.

'*•" Fraudes electorales en los Balcanes.
¿Pecaron de buena fe, más bien de inge-
nuidad, los occidentales al creer en la sin-
ceridad de ¡as elecciones polacas? Este es
uno de los aspectos más confusos de los
acuerdos de. Yalta. Más de una vez Chur-
chill dijo : «Me preocupa más el problema
(ie la independencia de Polonia que el de
la fijación de PUS fronteras definitivas.»
lenía razón. La acción diplomática de los
anglosajones fue persistente en este senti-
do ; una y otra vez abordaron la cuestión
reclamando siempre seguridades en la con-
sulta electoral de Polonia. Puede decirse
<1"<' es el problema polaco en sus dos di-
mensiones : Gobierno y elecciones; fue el
que más tiempo ocupó a !os grandes y el
••"e más preocupaciones suscitó. Pero, la
'""luimrnincií',]] de Süiliü era poderosa, al

menos para muchos que tienen un deter-
minado sentido de la «dignidad e indepen-
dencia nacional». ¿ No resultaba vejatorio,
decía Stalin, para el pueblo polaco qae
«sus elecciones fueran fiscalizadas por em-
bajadores áe países extranjeros);? Kl honor,
la digtiidad, etc., lleva a muchos a pensar
que incluso la vigilancia del policía atente
a impedir el fraude es una vejación y mía
intolerable intromisión: no hubo fiscaliza-
ción en la consulta electoral polaca. Y el
fenómeno se repitió en otra? partes, y así,
unidos el fraudo electoral con la violación
de los derechos humanos, los Balcanes ca-
veron como fruta granada en manos de los
partidos comunistas. Los occidentales no
defendieron la democracia, ¿pero podían
hacerlo? ¿Acaso existía ya en la mente de
muchos cómo valor los principio» liberales
y democráticos?...

5." Organización Internacional.- -Kn Yai-
ta atrajo ¡a atención de los Jefes de Estado
el problema de la Organización internacio-
nal, ya abordado en conferencias anterio-
res. Las cuestiones más vidriosas eran : pe-
lición rusa de obtener 16 puestos en la
Asamblea y sistema de votación en el Con-
sejo de Seguridad. Los occidentales consi-
guieron imponerse a Slaiin, y éste se vio
obligado a renunciar a esa representación
un tanto abultada en la Asamblea General.
Kn el sistema de votación del Consejo rl«v
Seguridad había una fuerte tendencia a la
unanimidad de los grandes. Que tal acuer-
do era indispensable si se quería una ver-
dadera paz. es incuestionable. i,o único que
había que debatir es el alcance de esta
unanimidad y hasta qué extremos podía
exigirse. La delegación americana se afanó
p.iv reducir su extensión y llegó a una fór-
mula (la del actual art. 27), que era más
suave que la obstinadamente defendida por
Stalin. No es lugar para discutir las vir-
• iides o defectos de la llamada «fórmula
de Yalta*, lo que sí queremos decir es
que indudablemente tenía, y para nosotro?
sigue teniendo, fuerza esta argumentación :
¿no es absurdo que las pequeñas Potencias
puedan decidir el empleo de fuerzas mili-
lares que después ella? no estarán en condi-
ciones de prestar (piénsese en la actual si-
tuación de ("orea y se obtendrán resulta-
dos muy iluminadores con respecto al valor
operante de las pequeñas Potencia?')?

().'•' Juicio final. Hemos procurado fe-
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guir la argumentación del libro que comen-
tamos, pero tratando (lo hacerlo con in-
dependencia de juicio y de movimiento.
Leer un libro es imponernos una reflexión
sobre los temas que en él se abordan: no
limitarse a reproducir los juicios del autor.
La obra de Stettinius es de un valor gran-
de, nadie que se precie de experto en cues-
tiones internacionales puede ignorarla. Es
un escrito de defensa de un hombre que
ha visto su obra criticada; por lo misino,
ilebe leerse con cierta reserva. Pero, y esto
es lo fundamental, hay unos hechos que
la dan apoyo y osamenta: para aspirar
a una paz sólo exi.-lía entonces, yo pienso

que también ahora, un camino : conseguir
una vida de relación con los rusos, ''aliado
e>c intento, y para saberlo era preeUo
darle vida, sólo quedan estas lúgubres pers-
pectivas : una paz, armada, en la que el
Occidente se desarticula económica y social-
menln en beneficio de ideas disolventes, en
el que el hombre pierde todas sus liberta-
des en aras del esfuerzo estatal; o una
guerra con Rusia, de dificultades insospe-
chadas, y para la cual, es prudente recono-
cerlo, no estamos revestidos de armas, de
firmeza ni de cohesión social necesaria.

M. AGUILAR NAVARRO.

VAN ÜEI¡ MENSKUUC<;HK (JEANI: Les Lnions Economiques. Réalisations et perspectiva.
296 páginas y un mapa fuera de texto, instituí des Relations Internationales. 31. Rué
Montover. Bruselas. 1919.

í. no de ios fenómenos más interesantes
y fie mayor actualidad en el campo de la
economía política es. sin duda alguna, el
de las: uniones económicas.

Tras la dura experiencia que supone la
segunda conflagración mundial, se ha lle-
gado a la conclusión de que el ai.-Iamienio
íJe los Estados, tanto en el terreno de ía
Política como en el de la líconomía. es
profundamente nocivo. La reacción lógica
e inmediata ha sido concertar alianzas po-
líticas — Tratado de Kruselas y Pacto del
Atlántico, por ejemplo— e intentar un
mayor acercamiento eu la esfera económica.
a lo que ha contribuido también otro fac-
tor : la idea de que «dans le monde d'au-
jourdhni, la vie economique des petits
peuples es! devenue une imposibilité, sauf
s'ils se résignent a demeurer des parias»
(son palabras de F. Bandhuin. «1.a libre
Belgique», I949i.

La primera realización práctica de este
acercamiento económico ha sido llevada a
cabo por Bélgica. Holanda y Luxemburgo
al sustituir la unión aduanera, constituida
entre ellos en virtud del Tratado firmado
el 5 de septiembre de 1911. por una unión
económica, sustitución debida a la insufi-
ciencia de aquélla y que los acontecimien-
tos lian venido a demostrar: «La fórmula
de unión aduanera que bastaba en el
siglo xix. época en que el principal obs-
táculo lo constituían la;; barreras de tari-
fa? es incapaz hoy. por sí sola, de restau-
rar la libertad de cambios, tan seriamente

comprometida por las prácticas de fijación
de contingentes, permisos de importación
y exportación y del control ríe cambios.t¡

Más tarde, en septiembre de 1917 (Con-
ferencia de los dieciséis en París, donde
se fraguó la O. E. K. ('.. y el Plan Marshali;
Francia e Italia, Grecia y Turquía, mani-
fiestan tamliiéii e; deseo de llevar a cabo
entre ellas uniones aduaneras y económicas.
Suecia, Noruega. Dinamarca e Islandia. por
su lado, intentan algo similar, y, en último
término, se estudia la posibilidad de rea-
lizar una unión aduanera europea que per-
mita la «integración económica de Europa».

De las uniones económicas, la única rea-
lización efectiva que se está llevando a
cabo a guisa de ensayo, es el Benelux. y.
por ello —entre otras razones -. es por lo
que al análisis minucioso, al estudio serio
y concienzudo de esta experiencia, dedica
Van der Mcnsbrugghe la mayor y mejor
parle de su obra, obra que constituye una
contribución de primer orden, no sólo por
lo que afecta concretamente al Benelux,
sino porque aporta valiosas enseñanzas rea-
les, experimentadas ya, en unos momentos
en que las vastas perspectivas abiertas por
los recientes proyectos de integración eco-
nómica hacen particularmente urgente un
estudio razonado de las realidades que con-
dicionan las uniones económicas ¿Cuál es
la condición básica a este respecto? Kl
paralelismo de las políticas económicas,
(nie en una época de dirigismo. como lo
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es la nuestra, lejos de ser engendrado por
la unión, económica, io presupone.

Veamos a grande» rasgos en qué consiste
el paralelismo de las políticas económicas
y cómo puede lograrse, Por lo pronto, no
supone una identidad rigurosa en todos los
puntos, sino que implica, por ejemplo : que
la política de coyuntura sea similar, que, la
inflación sea combatida, que la organiza-
ción general (Je la vida económica presente
rasgos análogos, etc. En último término,
lo que importa es que las políticas econó-
micas respondan a criterios parecidos y se
orienten hacia una acentuación de la con-
currencia.

jJara lograr el paralelismo económico ca-
ben varias hipótesis: alcanzarlo espontá-
neamente (cada Gobierno llevará una
política económica siguiendo trayectorias
estrictamente paralelas, io que sólo es po-
sible en casos excepcionales], por vía auto-
ritaria i un Estado poderoso o un super-
Ksiacln ordenará a cada Gobierno que
oriente -u política económica en un sen-
tido dado', por medio de la creación de
instituciones internacionales especializadas.
a las que cabria hacer objeciones sobre
torio de tipo político, pero que. no obs-
tante, parecen ser el camino más apropiado
a seguir, según la opinión del autor. ¿ Pero
---se pregunta é s t e - la unión económica
responde a una verdadera necesidad? Si
e¡ paralelismo de las políticas económicas
—verdadero objetivo a alcanzar puede ob-
tenerse en muchos de los casos por la crea-
ción de instituciones internacionales que
aseguren entre ciertos países la libertad de
cambios, coordinando las líneas generales
de su política, ¿en qué medida pueden las
uniones económicas contribuir efectivamen-
te a crear un acercamiento económico, a
ampliar el ámbito de los mercados, a des-
arrollar los cambios?

Para proceder a este examen se parle, no
de las enseñanzas que ofrece la teoría
económica — a esto se ha dedicado ya
"eisglas — sino del estudio de los hechos.
Í'O primero que se bit de ver en dos econo-
mías que tienen el proyecto de celebrar una
unión económica es en qué difieren a eau-
°a de su situación, teniendo en cuenta,
además, su política económica y su orga-
nización general. El ejemplo que se ha Ic-
nido presente es el del Benelux, lo que
»o obsta para que Van der Mensbnigglic
Revise también los trabajos que lian dado
lugar al proyecto de unión económica entre

Francia e Italia y los estudios emprendidos
por el Centro de. Esludios para ia Unión
Aduanera Europea, de Bruselas, así como
también la posición de Gran Bretaña ante
una unión aduanera europea.

En mayo de 1945 la situación económica
de Bélgica y Holanda era bien diferente.
La importancia de la destrucción inmobi-
liaria, el grave estado de la agricultura, et-
cétera, alcanzaban mayores proporciones en
ilolanda que en Bélgica. Kstas diferencias
explican por qué los respectivos Gobiernos
lian seguido una política económica dife-
rente y por qué los elementos principales
de las coyunturas belgas y holandesas han
¡•ufrido distinta evolución, respondiendo a
una situación de partida que no era la mis-
ma para los dos y a los instrumentos estra-
tégicos de política económica, de los cuales
la utilización respondía a objetivos diver-
gentes. Estas diferencias, ¿son susceptibles
de constituir un obstáculo a la realización
de ia unión económica? Si nsí es. ¿en qué
medida?

De hecho, la antítesis entre, las políticas
,-eguidas por Bélgica y Holanda, respecti-
vamente, no es de orden ideológico. La
economía belga ha mantenido cierta flexi-
bilidad por su tendencia literal, a pesar
de la destrucción originada por la guerra y
la política seguida después de. la liberación
ha tendido a reforzar esta flexibilidad. i¿:i
Holanda, por el contrario, la política eco-
nómica ha sido mucho más rígida, por su
carácter intervencionista.

Pero la conclusión de una unión eco-
nómica entre varios países, no depende tan
sólo de éstos, sino también de los países
terceros. Por eso es requisito indispensable
que Tos países que deseen concertar entre
ellos una unión económica mantengan una
política común frente a países terceros.

El principal problema que se plantea a
Europa en estos momentos es el de adaptar
su estructura económica a las nuevas co-
rrientes internacionales que empiezan a ma-
nifestarse La solución no debe buscarse en
una reducción del comercio; esta práctica
no haría sino retardar las adaptaciones in-
dispensables y agravar las dificultarles del
período de. transición en que nos encontra-
mos. Debe buscarse en el aumento del trá-
fico comercial y en la amplificación de los
mercados, lo que no pnede obtenerse en la
hora presente más que a través de la unión
económica, cuyo obstáculo más serio lo
constituye la divergencia de las políticas
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económicas. Mas, no obelante todo lo di-
cho, se llega a una poco consoladora con-
clusión : ias uniones económicas por sí
sojas no ofrecen una solución completa al
problema del desarrollo económico inter-
nacional. Las instituciones internacionales
especializadas parecen hacerlas innecesarias,
en cierto modo. 1.a unión económica, en
último término, no es más que una unión
aduanera que constituye un instrumento de
la política comercial. Síás importante que
elia son jos mecanismos y las instituciones
que aseguran el paralelismo de los políti-
cas económicas.

El Instituto de. Relaciones Internaciona-
les es una fundación científica de carácter
independiente, creada en Bruselas recien-
temente (año 1947), y acaso inspirada en
The Royal ínstitute of International Affairs,
cuyo triple objetivo no es otro que el de

estimular —facilitándolo— el estudio de la
Política Exterior y ele la Economía Inter-
nacional; profundizar los problemas que ie
plantean ias relaciones iníernacionaies a
Bélgica y a su colunia, así romo también
al gran ducado de Lnxemburgo; poner
a disposición de sus miembros y a la de
todos aquellos a quienes pueda interesa»,
una amplia e imparcial información sobre
todas las cuestiones de actualidad interna-
cional. Pues bien: al editar Lus Unions
Econoiiiiqw's. <le Jean van der Mensbruggiie,
cumple ampliamente su cometido este Ins-
tituto, ya que se trata de una obra de gran
objetividad científica sobre un tenia de tan-
to interés como es el •tratado, no sólo para
los países integrantes del Benelux, sino
para los de Kuropa en general, ya que po-
dría representar uno de los caminos a se-
guir para lograr la restauración económica
europea.

INOCENCIA RODRÍGUEZ MEI.L'.DO.

RosiNGEH, LAVKF.NCE X.: India nml th<> I uiled States. «Folitical and Kconomic ¡\e3a-
tions.» Nueva York. American ínstitute of Pacific Relations, 1950. 149 páginas.

El problema de las relaciones con la
india ha despertado un vivo interés e.n
¡os Estados Unidos y este interés se ha
acrecentarlo con los últimos acontecimien-
tos del sudeste asiático, en donde la India
ocupa una posición que pudiéramos llamar
clave. Kste libro, publicado bajo los auspi-
cios del American ínstitute of Pacific Re-
lations. es una prueba de ello, y en él
traza su autor una síntesis de las relaciones
entré ambos países enfocándola desde dis-
tintos ángulos: Política Exterior, Política
Económica, la cuestión de Indonesia, Ca-
chemira y Haiderabad, la Commoirweallh,
etcétera.

Tanto económica como política y militar-
mente, la división del subcontinenle indio
en dos Estados distintos e independientes

la India y el Pakistán- . el 15 de agosto
de 1947, significó la ruptura radical con la
situación y relaciones anteriores, y aunque
ambos países se conviertieron en Dominios
de la Comunidad británica, el lazo que los
unía a la Metrópoli se debilitó conside-
rablemente a partir de la independencia.
Todo ello unido a la situación actual del
•-ndcsle asiático, ha hecho que la India y
Jos Kstados Unidos sientan un interés re-

cíproco por sus respectivos asuntos y pro-
curen estrechar las relaciones que les unen.
Políticamente, los americanos no parecen
interesarse demasiado, a pesar de la visita
de ¡Ne.hrn en 1949, cosa que no ocurre con
Jos políticos indios, para quienes los Esta-
dos {.'nidos constituyen i:n objetivo de pri-
merísima línea : *.'.n excelente mercado para
los productos indios; un proveedor de ar-
tículos alimenticios, y una fuente de cono-
cimientos técnicos. En la economía ameri-
cana, sin embargo, la India desempeña ui>.
papel secundario, aunque para algunos ar-
• íeulos - yute. laca, té, mica, manganeso,
etcétera - la India sea casi el único abas-
tecedor del mercado americano.

Militarmente, la India tomó parte activa
en la primera guerra mundial, y su pro-
ducción de tejidos, acero y otros productos,
sus recursos estratégicos y humanos y su
posición, hicieron que su importancia fuese
aún mayor en la última guerra. Geográfi-
camente, la India ocupa una posición cen-
tral en Asia y, por ello, la división en !os
do-; lisiados, del Pakistán y la India, viene
íi añadir una complejidad más al problema.
Así. pues, paeile decirse que. desde e! pun-
to de vista del Oenartamento de Defensa
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de ¡os Estados Unidos, la ludia es impor-
tante, más no vital. Hasta la pasada guerra
los contactos entre ambos países eran su-
mamente escasos, y los americanos conside-
raban a la India como un país pobre y
atrasado, exótico, poblado por fakires y en-
cantadores de serpientes: como el país de
Gandhi. patriótico y quijotesco, que, tenía
la virtud Je atrae? las masas: un país, en
suma, que simbolizaba todos los males del
imperio inglés. Hoy e s ^ sentimientos han
cambiado, y en los Kstados Unidos se mira
con simpatía y con creciente interés al
pueblo indio, considerándole como pieza
importante en el tablero asiático y mun-
dial.

Al emplear el Gobierno británico tropas
indias ei¡ su lacha contra Alemania, sin
consultar a la opinión pública, se produ-
cen protestas y disturbios que se traducen
en la detención de los principales jefes
del nacionalismo indio. Rl interés popular
americano por la cansa india sube aún más
con el ataque japonés en diciembre de 1941,
existiendo una gran corriente de opinión,
laiitw en Inglaterra como en los Estados
Unidos, que demanda una inteligencia del
Gobierno británico con los diversos parti-
dos indios, y de modo especial con
el partido del Congreso, a fin de lograr
una estrecha cooperación con el pueble
indio. A parlir de esle momento empiezan
Jas conversaciones para conseguir la trans-
ferencia de poderes y la independencia de
ia India. La actitud americana se refleja,
e:t estos primeros momentos, en el mensaje
enviado por Roosevelt a Churchill el 10
de marzo de 194.Í. un día antes de que. este
ultimo anunciase el envío de Mr. Cripps
K la India, al objeto de presentar a los
jefes nacionalistas las propuestas del Gabi-
nete británico.

1:1 fracaso de Cripps en lograr nn acuer-
do indo-británico, repercutió favorablemen-
te en las relaciones con los Estados Unidos,
>a que el coronel Johnson fue enviado a
la India en calidad de representante perso-
nal del Presidente Roosevelt y tomó parte
en algunas de las conversaciones sosteni-
dos po r ]\jr_ Cripps con los dirigentes in-
dios. Johuson abandonó la India en mayo
(leí 42, y en diciembre del uiismo año
fue enviado a Nueva Delhi, en calidad de
""bajador, Mr. Phillips, con el fin de estu-
diar la situación india que. habría de servir
<te base a las propuestas de Roosevelt.
Aunque sus informe* no se publicaron, se

conservan dos cartas, en las cuales abogaba
por una inteligencia indo-inglesa, conce-
diendo al pueblo indio una mayor libertad
y poder y la promesa de una rutara inde-
pendencia. Los esfuerzos del Gobierno ame-
ricano han ido encaminados a conseguir
que la transferencia de poderes al pueblo
indio »e llevase u cabo (ie la manera más
paeíricn posible, evitando con ello el que
la guerra civil del país tuviese repercusio-
nes internacionales, especialmente, con los
pueblos vecinos.

A partir di; su independencia. la India
ha proclamado, por boca de sus dirigen-
tes, su política exterior, que es la ríe no
unirse a una Potencia o grupo de Po-
tencias, queriendo evitar con ello el verse
mezclada en un posible conflicto bélico.
En distintas ocasiones lia manifestado su
primer Ministro, Nehru, que la India quie-
re vivir en paz con todos los pueblos, in-
teresándose vivamente por la libertad de
los pueblos asiáticos y africanos, que han
sufrido durante muchas generaciones la do-
minación extranjera. Tales manifestaciones
se basan en hechos concretos : el país debe
dedicar sns fuerzas a Ja reconstrucción,
necesitando para ello un período de. pa/.
internacional. Una tercera guerra llevaría
el país a La ruina, y esto es lo que tratan
de impedir sus dirigente.". La in.'lustriali-
/.<KÍ;';n es vital para ei país, y jmra ello se
necesita la aynda del capital extranjero,
cosa que no sería posible con una nueva
guerra. Políticamente, el Gobierno indio
parece inclinarse más al lado de las Poten-
cias anglosajonas que al lado soviético,
aiiíique en ciertas ocasiones parezca lo con-
trario; no obstante, el imperialismo des-
pierta serios temores en el pueblo indio,
que ha sufrido ya una ruda prueba, y trata
de controlar y reducir a sus justos límites
la aportación del capital extranjero en evi-
tación de intervenciones económicas más o
menos acentuadas. En suma : el leit motiv
de la política exterior india es el de la
neutralidad, apartándose por igual de los
dos bloques, el anglosajón y el soviético,
en (pie hoy parece dividido el mundo.

La reacción concreta de la opinión india
con respecto a la política americana se
aprecia mejor en el campo de las relacio-
nes económicas, Al perder Inglaterra posi-
ciones tras la segunda guerra mundial, se
abren nueva? posibilidades económicas para
los Estados liuidos, demostrando diversos
Departamentos un mayor interés en el c.o-
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raercio y la? inversiones de capital en la
india. En el transcurso de las conversacio-
nes de carácter económico desempeñó un
papel de suma importancia el Embajador
americano, Henry i1'. Grady. cuyos objeti-
vos, pueden resumirse así: 1. Acabar con
la crítica contra los Estados (."nidos.
especialícente en la prensa. 2. Llevar a
cabo ciertos cambios en la política econó-
mica india como base para las inversiones
americana*.- -3. Conseguir que la India se
coloque al lado de los Estados 1. nidos en
la «guerra fría», punto este que conside-
raba de la máxima importancia. Para con-
seguir estos objetivos, se llegó a insinuar
hasta un posible Plan Mar>hall para Asia.
sumamente ventajoso para la India, mas los
dirigentes nacionalistas .-e mostraron en
todo momento contrarios a la dominación
económica, prefiriendo —según frase de
Nehru-- «retrasar nuestro desarrollo indus-
trial antes que someternos a cualquier cla-
se de dominación o intervención econó-
mica».

A pesar de todo esto, las relaciones eco-
nómicas entre ambn> pueblos lian adqui-
rido una mayor importancia, y su volumen
se refleja en el nivel general del comercio
exterior americano; comparado eou el ante-
rior a ia pasada guerra. ;,as condiciones
indias son. asimismo, favorables, pues ne-
cesita importaciones de productos alimen-
ticios en aran escala, así como maquinaria
y capital para su industrialización. Aun-
que la Gran Bretaña sigue ocupando el
primer puesto en el mercado indio, los
Kstados Unidos aparecen como temible com-
petidor, procurando el Gobierno indio ha-
cer frente a su falta de. dólares con la
exportación de sus productos a Estados
Unidos. Las Empresas americanas no se
muestran muy dispuestas a invertir sus ca-
pitales en la india, por causas diversas, y.
entre ellas, por la actual situación entre
la Tndia y el Pakistán, por la política de
control estatal de las industrias; por el pro-
grama de industrialización gubernamental
y sus posibles efectos sobre las inversiones
americanas, etc. La devaluación, la falta
de dólares por parte de la India y las res-
tricciones en su relamen importador, son
factores que han infinido en la incertiduin-
bre de las relaciones económicas indo-ame-
ricanas. No solamente es la India la que
tropieza con dificultades enormes, sino que
también los Estados Unidos lian de hacer
írenle al problema de una permanente es-

tabilidad económica. La evolución de am-
bas situaciones internas desempeñará un
papel sumamente importante en el futuro
de dichas relaciones.

En el problema de indonesia e.-ludia el
autor del libro la posición de los Estados
Luidos y de la India. Esta última ,-f ha
mostrado siempre partidaria du la expulsión
de los holandeses y de la proclamación de
la independencia del pueblo indonesio que
luchaba contra el imperialismo holandés
en momentos en que la Gran Bretaña ha-
cía amplias concesiones en el Este. Tras
el ataque a la República de indonesia, el 21
de julio de 1917- Nehru anunció que la
India lo llevaría al Consejo -ele Seguridad
como amenaza a la paz. esperando que tan-
to Washington como Londres apoyarían su
acción. En las reuniones de la ECAJ'E
(Comisión Económica de las Naciones
Unidas para Asia y Extremo Oriente!, ce-
lebradas en Ootacamund y Lapstcne. la
India y otros países abogaron por la admi-
sión de la República de indonesia como
miembro de dicha Comisión, anunciando
Nehru, en 1 de enero de 194-9. que la India
había enviado invitaciones a distintos paí-
ses a íin de que asistieran a una Conferen-
cia en Nueva para tratar del problema
indonesio. En dicha Conferencia se estudia-
ría la retirada de los holandeses a ias lí-
neas que ocupaban antes ríe la campaña:
la cesación de toda ayuda a! pueblo holan-
dés, y la creación de las condiciones bajo
!¡¡s cuales habría de funcionar la República
de indonesia. Ante los reparos opuestos
por la Gran Bretaña y ¡os Kstados Unidos.
Nehru hubo de manifestar que no se tra-
taba de formar un bloque asiático aparte,
sino que la misma tendía a reforzar a las
Naciones Unidas, de acuerdo con los
principios de la Carla que favorecían los
Acuerdos de tipo regional. Es posible que
dicha Conferencia influyese en la decisión
de jos Estado- Unidos de insistir cerca de
los holandeses para que llegaran a una in-
teligencia con h> República de indonesia.

Las controversias sobre Cachemira y Ily-
derabad son estudiadas en otro capítulo,
en el que ?e examina la posición de las
daciones Unidas y la actitud americana.
En la primera reunión de la Asamblea
General de ¡as Naciones Unidas, la dele-
gación india pareció inclinarse más al lado
ruso que al americano, si bien en suce-
sivas reuniones su tendencia fue la con-
traria. Sin duda fue ello lo que indujo
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a Mr. Foster DuUes a decir que «en la
India el comunismo soviético ejerce lina
gran influencia», frase que tuvo pronta ré-
plica por parte de los jefes nacionalistas
indios, quienes, una vez más, expusieron
la política india cíe amistad con todos los
pueblo.- y de neutralidad con respecto a
cualquier posible conflicto.

El problema de Cachemira despertó gran
interés ex) los Estados Unidos: en parte,
por su posición estratégica y el temor de
que la eontroverMa degenerase en guerra
abierta «Mitre el Pakistán y la India, lo cual
tendría serias repercusiones en todo el sud-
este asiático. Sin entrar en todo el detalle
de dicha cuestión y de las gestiones de la
Comisión nombrada por las Naciones Uni-
das para resolverla, el autor saca de ello
divei>as conclusiones, a saber: Son los
Estados l.nidos y no la Gran Bretaña lo.-
que han llevado la voz cantante en la
cuestión de Cachemira. Ante los Gobiernos
;Ie la india y el Pakistán, la función asu-
mida por los listados !• nidos en dicho pro-
blema constituye una faceta de la influencia
americana en el subcontineule indio. La
sola enunciación de los nombres de Hedell
Sntith y el Almirante Nimitz basta para
demostrar, o sugerir al menos, que el in-
terés americano en Cachemira es princi-
palmente de carácter estratégico. En cuanto
a la disputa sobre Hyderabad. nunca llegó
a ser problema en las relaciones indo-
americanas. La rápida victoria de las tro-
pas indias redujo considerablemente las
posibilidades de la IT. N. O., no recibien-
do el Pakistán apoyo alguno cuando la
cuestión fue debatida en el Consejo de
Seguridad.

En el capítulo dedicado a la Common-
weallh. se estudia la posición india dentro
de la misma, habiéndose llegado a la fór-
mula mediante la cual dicho país continúa
siendo un miembro activo de la Comuni-
dad británica, aun siendo una República
'"dependiente. Los Estados Unidos no tie-
nen interés en hacer una declaración pú-
blica con respecto a dicho problema, mas
Washington, indudablemente, prefiere que
1!> India refuerce sus lazos con la Manco-

munidad, pues <Je este modo se reforzará
la Unión Occidental y el bloque del Atlán-
tico Norte. Eslúdiause en los dos últimos
capítulos la visita de ^ehru a los I5stado>
Unidos, con sus posibles repercusiones so-
bre las futuras relaciones entre los dos
países la discusión en torno al punto cuarto
del Mensaje de Traman acerca de la ayuda
técnica y la inversión privada en países
atrasados; los convenios celebrados per el
Gobierno indio con los países del bloque
soviético y los íines que han perseguido
los listado* Unidos al invitar al primer
Ministro indio, destacando, entre otros, los
figuieutes: Persuadir a la india de que
los Estados Unidos son un país nada sos-
pechoso. Hacer que la India se coloqui-
al lado de los americanos en los proble-
mas de carácter internacional. Discutir ¡a
posibilidad de ir compensando los saldos
en libras con el Gobierno británico. Estu-
diar las modificaciones que pudieran lle-
varle a cabo en las condiciones indias para
la inversión del capital americano ; y otras
cuestiones, taies como la cuestión de Cache-
mira, indonesia, el Tratado de Paz con el
Japón. las relaciones con la China comu-
nista, ele. Ks todavía demasiado pronto
para apreciar los resultados de la visita
de IMehru a Washington, mas parece casi
seguro que servirá para acelerar el ritmo
de ¡as relaciones entre los dos pueblos.

Termina la obra con u¡i .-romero estudio
de la política americana con respecto a la
india, haciéndose preciso para ello un más
profundo conocimiento, tanto del país como
de sus problemas por parte de los ameri-
canos si se quiere llegar a un resultado
satisfactorio, arrancando de la influencia
rusa un país sumamente interesante, para
el bloque occidental.

En suma: se trata de un libro intere-
sante que. sin miras ambiciosas, puede muy
bien servir a modo de orientación y guía
para el futuro, siendo sumamente útil a
jos que se dedican al estudio de los pro-
blemas internacionales.

JUMO MKDIAVILLA.
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